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96 Reencuentro

Es necesario preguntarse en qué parte de la educación de
valores debe sustentarse principalmente la enseñanza. ¿En
fomentar contenidos necesariamente verbalizados que muchas

veces derivan en sermones o en procesos y metodologías de
desarrollo personal?

Hasta el momento gran parte de los libros que hablan de procesos
educativos muestran una distancia grande de aquellos que promueven
la enseñanza de valores. De acuerdo con los planteamientos de la
neurociencia cognoscitiva, la buena educación, la capacitación efectiva
y el aprendizaje exitoso, tienen condiciones que han podido ser identifi-
cadas. Es posible decir que estas condiciones son independientes a
los contenidos,  y que a pesar o gracias a éstos desarrollan y fomentan
niños y adultos brillantes.

Entre estas condiciones se ha observado que una educación
que se impulsa con amenazas altas no tiene, en consecuencia, efectos
positivos sobre la persona, pues en su forma lo que está impulsando
es un aprendizaje para convertirse en personas ansiosas o apagadas.
Por otro lado, una  educación con amenazas bajas es más indicada
en cualquier situación, sin embargo, en esto interviene otro factor, el
de los retos. Tal como se observa en el cuadro inferior, la educación
más adecuada es aquella en donde una actitud de amenazas bajas y
retos altos logra la mejor formación humana.1

Actitud ante Con retos altos en Con retos bajos en
la educación el proceso educativo el proceso educativo

Amenazas altas Ansioso Sin motivación
Amenazas bajas Brillante Malcriado o indiferente

De esta manera, podemos observar cómo en el mismo tiempo
dedicado al estudio, hay procesos que crean las condiciones apro-
piadas para formar personas ansiosas, desmotivadas, malcriadas o
indiferentes y otros para promover la formación de personas brillantes.

En cualquiera de los casos, no se está hablando de recursos
materiales y menos de contenidos en la educación, se está hablando
de la actitud ante el aprendizaje. Es momento de preguntarnos si la
educación en valores se diseña para repetir lo que los valores deben
de ser, y sacar una buena calificación en un examen de conocimiento
pero con alumnos ansiosos, rebeldes o indiferentes, o los valores
son inherentes a los procesos de aprendizaje, en
donde el cuidado del proceso y la formación huma-
na es mejor que la repetición de conocimientos y
frases preestablecidas.

Este dilema lo estamos viviendo a diario, tanto
a escala nacional como internacional, ¿qué le
vamos a enseñar a nuestros estudiantes?, ¿a
nuestros hijos? Que los valores se imponen por la
guerra, con amenazas, con mentiras, que cuando
alguien tiene más poder que otros todos los acuer-
dos y reglamentos pueden ser olvidados para

cumplir con las expectativas y
valores del poderoso. O les ense-
ñamos que los valores son para
los que obedecen y no para los
que mandan. Les enseñamos
que si argumentamos que si un
grupo considera que sus valores
son superiores a los de los de-
más, entonces les da derecho a
pasar sobre los otros sin consi-
derar la justicia, ni las leyes y en-
tonces justificar la invasión de
tierras, arrebatar recursos y ase-
sinar a inocentes.

Qué tanto de estas actitudes
se están reproduciendo en el sis-
tema educativo formal, qué tanto
en la educación familiar.  Si estas
actitudes las justificamos por cual-
quier razón que sea ¿con qué
argumentos podemos decir que
los asaltantes y secuestradores
están haciendo mal?

Es necesario rescatar para
la educación, y para la sociedad
en general, tanto de los países
como del mundo, los valores de
amenazas bajas y retos altos, con
el fin de poder crear una socie-
dad sana y productiva, orientada
hacia la vida, en contraposición
de los valores que promueven
hoy en día las grandes potencias
mundiales o regionales que se
basan en grandes amenazas,
abuso de poder y con ello logran
pobreza, criminalidad, enferme-
dad y muerte.

1Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos
(OCDE), La comprensión del cerebro. Hacia una nueva ciencia del
aprendizaje, colección Aula XXI, Santillana, México, 2003, p. 36.
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